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    El interés por el pensamiento y las filosofías de Oriente no es algo nuevo. Aunque es en la actualidad cuando el yoga, la meditación, el zen y los distintos métodos de autoconocimiento han ganado una enorme popularidad y se han abierto un espacio indiscutible en nuestras culturas occidentales como «novedades», estas filosofías y metodologías han inspirado siempre a los grandes pensadores de Occidente.

    Emerson, Walt Whitman, Thoreau, el mismo Einstein, el padre del psicoanálisis, Carl Jung, entre otros, bebieron también de las fuentes puras de esta antigua sabiduría a través de los libros sagrados de la India.

    Es verdad que Occidente se ha enfocado en un materialismo tosco y burdo, pero también es cierto que su interés por la espiritualidad de Oriente no le ha sido extraño.

    Durante mucho tiempo, el yoga se fue abriendo paso en Occidente de una forma sutil y elegante, influyendo en los distintos ámbitos de la espiritualidad, la metafísica, el pensamiento y las psicologías occidentales. Pero siempre manteniendo su pureza, su vastedad, su trayectoria ancestral.

    Lamentablemente, debido al ritmo creciente del mundo, la pérdida de valores, el egoísmo, la codicia, y en muchos casos la ignorancia, el yoga genuino (en algunos círculos) ha entrado en una etapa de grotesco reduccionismo.

    Al respecto mencionaba el respetado indiólogo especializado en yoga, el doctor Georg Feuerstein,* que en su paso por Estados Unidos el yoga fue visto como un producto más para el consumidor y que haber hecho esto era una barbaridad para una ciencia tan grande. «Lo que se hizo —decía Feuerstein— es hacer el yoga atractivo y agradable al gusto del paladar occidental, desproveyéndolo de su centro, que es el aspecto espiritual.»

    Convirtiéndose en un producto para el mercado de los pueblos occidentales, el «yoga» que hoy se vende y que se practica ya no es yoga. 

    Conociendo el gran espectro de la psique y la personalidad humana, comprendiendo las técnicas y los métodos para su evolución, el yoga tradicional presentó varias escuelas que aportaban al desarrollo y la evolución integral del individuo, potenciando sus virtudes, su carácter, y sublimando sus tendencias y cualidades. 

    Así nacieron las clásicas escuelas del bhakti-yoga, jnana-yoga, radja-yoga, karma-yoga, kundalini-yoga, dhyana-yoga, nadam-yoga, mantra-yoga, hatha-yoga, etcétera. Todas como puertas y caminos para llegar a una meta: la realización del Ser, la iluminación.

    Y es que para el yoga nuestro verdadero Yo es ese Yo que nunca has dejado de ser, Aquel que siempre fuiste y Aquel que siempre serás, incluso cuando tu cuerpo y tu yo social ya no sean. El yoga auténtico nos lleva a descubrir el Yo auténtico.

    En el mundo moderno, sin embargo, tienes ahora toda clase de yogas adulterados, creados solamente para satisfacer las necesidades del consumismo occidental: power yoga, yoga dinámico, surf-yoga, yoga de acróbatas, yoga de la cuerda floja, y hasta es posible que haya salsa-yoga.

    Es cierto que puedes bailar salsa y hacer yoga, pero lo que no existe es el salsa-yoga. Es verdad que puedes surfear y practicar yoga, pero no hay yoga-surf o surf-yoga. Es verdad que puedes hacer cuerda floja (slackline), pero es inadecuado hablar del yoga de la cuerda floja, es verdad que puedes hacer acrobacias y también yoga, pero es poco sensato hablar del yoga acróbata.

    El yoga psicofísico o hatha-yoga por supuesto que nos otorga flexibilidad, equilibrio, fuerza, enfoque, mejora la circulación, la respiración, aporta nuevas dimensiones a la concentración. Hay infinidad de beneficios alternos que siguen a la práctica del mismo, y que nos apoyan en el camino de nuestra realización interior. Pero siempre debe quedar claro que las posturas o asanas son una minúscula parte de la gran totalidad del yoga.

    Al dedicarse con ahínco a una práctica sostenida es indudable que nuestra calidad de vida mejorará, en nivel físico, psicológico y espiritual. El abogado será mejor abogado, el ingeniero mejor ingeniero, el surfista mejor surfista, el atleta mejor atleta, el acróbata mejor acróbata, el ama de casa mejor ama de casa.

    Pero eso no es razón para que el yoga deba ser adulterado, mal interpretado o reducido a sus beneficios secundarios.

    

    

    «Cuando el corazón se purifica —decía Swami Vidyananda Brahmacharya—, todo en tu vida se vuelve yoga.» Todo se convierte en una oportunidad para conectar con tu real esencia. Pero ¿estás identificado con esa Esencia? ¿O es acaso tu identidad con el ego lo que te mueve? ¿Trabajas desde ese estado de pureza interior libre de agregados?

    Habiéndose convertido en un bochornoso culto al cuerpo de desmedida atención a una belleza externa y perecedera, centrado en un denso hedonismo (como el caso de muchos de esos yogas adulterados), alejados de la grandeza de la belleza interna que permanece en la eternidad, el yoga moderno es un producto para quemar calorías, un yoga que promueve la competitividad, reafirma el ego y que limita su campo de acción a un trabajo que poco dista del pilates, la bicicleta, la gimnasia olímpica o hasta el culturismo.

    En este afán de vender mejor su producto muchos se han enfocado a desarrollar yogas que de yoga solo tienen el nombre.

    ¿Cuántos trapecistas y acróbatas de circo realizan las posturas y contorsiones más complicadas que podamos imaginar y no por eso son yoguis? El mercado del consumismo ha vendido el yoga como una combinación de posturas de inversiones, flexiones y torsiones que mejoran el rendimiento físico y promueven la flexibilidad.

    Y es que el yoga moderno en vez de renunciar al falso yo solo busca afirmarlo, en vez de descubrir tu Ser Real solo busca apegarte a la máscara del yo, a sus gustos y aversiones, en vez de desarrollar las potencias del Espíritu, se limita a cuidar el cuerpo y el bienestar del yo social. 

    El yoga es un método amplísimo que abarca la totalidad del ser humano en la gran vastedad de sus aspectos bio-psico-espirituales. Desprovisto de su médula mental, psíquica y espiritual, el «yoga» no es más yoga.

    Y por si fuera poco, hoy en todos los centros de yoga, que más bien parecen gimnasios en vez de centros de desarrollo interior, todos son «yoguis». Todo aquel que asiste a practicar posturas tres veces por semana es un «yogui», y esta palabra que tiene connotaciones de gran profundidad se usa inadecuada y equivocadamente.

    El yogui es un adepto, un sadhaka, un buscador espiritual que realiza un esfuerzo consciente por purificar su mente, controlar sus pasiones, sublimar sus emociones y cultivar su espíritu.

    Un yogui auténtico vive los principios de la no violencia, de la verdad y aunque sea un hombre de la vida cotidiana no descuida por un instante su vida interior.

    Yoga: El método Ramiro Calle es la obra cumbre de Ramiro Calle, padre del yoga en España y también en toda la América de habla hispana.

    Dispuesto siempre a desenmascarar a los grandes embaucadores y falsos gurús, Ramiro nos presenta esta nueva obra que nos evoca el gran valor de esta ciencia sublime, noble y milenaria.

    Desarticulando los seudoyogas, devolviendo su pureza a esta antigua tradición, Ramiro nos recuerda lo que realmente es el yoga, cuáles son sus alcances, cuál es su objetivo y, sobre todo, lo que debemos hacer para llegar a tan honorable y deseada meta.

    Durante más de cuarenta años, Ramiro ha estudiado, practicado y enseñado el yoga genuino con tesón y entrega, traspasando su conocimiento adquirido en larga práctica, profunda meditación y en los más de cien viajes que ha realizado a Oriente a contactar con los guardianes de la tradición. 

    Habiendo entrevistado, conversado y practicado con todos ellos, ha sabido valorar un conocimiento cuyo origen se pierde en los albores de la historia humana.

    Extraordinario maestro de yoga, prolífico escritor, magnífico orador, pero al mismo tiempo hombre sencillo, generoso y franco, nadie está a su altura para hablarnos de un tema tan profundo y concreto como el que se trata en este libro.

    Y así como alguna vez Patanjali llegara para codificar y actualizar todo aquello que la tradición legó, Ramiro Calle nos devuelve aquello que estuvo en peligro de extinguirse: el único y real, el yoga del Silencio de la mente, de la renuncia al ego, de la purificación emocional, el yoga de la realización del Ser, en una sola frase: el yoga auténtico.

    







    

    

    INTRODUCCIÓN

    

    

    

    

    Comencé con la práctica del yoga cuando tenía dieciséis años. Como muchas personas, sobre todo mis lectores habituales y alumnos, se preguntan cómo ha sido mi relación con el yoga, incluyo en esta obra un Apéndice titulado «El yoga es mi aventura», donde trato de compartir un poco mi experiencia yóguica con los demás. Puedo adelantar que en cuanto escuché el término «yoga» tuve el presentimiento de que me estaba aproximando a algo muy importante para mi vida. Así habría de ser, y aun después de más de cincuenta años en esta vía de autodesarrollo, sin cesar de seguir investigando, sigo considerándome un aprendiz, igual que el protagonista de mi novela espiritual El faquir —que ya va por la décimo primera edición—, quien asevera: «Soy un aprendiz y el deber de todo aprendiz es seguir aprendiendo». Y sigo aprendiendo, porque el campo del yoga es inabordable e inagotable. Es un cuerpo excepcional y de una gran sabiduría de instrucciones para la evolución de la consciencia y de métodos de desarrollo interior. Desde mis comienzos con el yoga entendí que era asimismo una forma idónea de sacarle un propósito y un sentido a la vida y, desde luego, una manera infinitamente más pacífica y armónica de vivir.

    Mi propósito con esta nueva obra de yoga es tratar de restituir al yoga su verdadero lugar, después de que ha sido en estos últimos años tantas veces falseado o distorsionado o incluso simplificado hasta lo más grotesco. Es increíble la facilidad del ser humano para desvirtuarlo todo y cómo los «vendedores de seudoyogas» han desnaturalizado malintencionada y egoístamente el yoga, con la única intención de buscar incautos a los que engañar y enriquecerse a su costa. La gran tragedia del yoga en estos últimos años ha sido enfocarlo como una actividad deportiva-contorsionista, un culto al cuerpo, la imagen del campeón y una gimnástica denominada «yoga», pero absolutamente desprovista de los esenciales elementos yóguicos. Desde luego, el paso del yoga por Norteamérica (adonde lo llevaron mentores de muy dudosa solvencia ética) es lo peor que le puede haber pasado.

    Pretendo con esta obra, resultado de cincuenta años de investigación en el inagotable terreno del yoga, mostrar el yoga auténtico, las verdaderas enseñanzas y métodos. Aunque el yo- ga es como un primoroso diamante que jamás puede ser confundido con la bisutería, muchos son los bisuteros desaprensivos, ególatras y codiciosos que quieren confundir a los aspirantes para que crean, como dice el viejo adagio, que el nácar es la plata y que los seudoyogas que ellos promueven en su único y propio beneficio son los yogas verdaderos. Es deber de todo aspirante serio, de todo buscador genuino, no apoyar a esos traidores inexcusables de la Enseñanza. Por fortuna, del mismo modo que el elefante no se altera con el aullido de los lobos, la auténtica Enseñanza nunca podrá ser empañada por estos falsos mentores o seudogurús hipócritas y codiciosos. Como dijera ese gran yogui llamado Buda, «la Enseñanza es perfecta en su comienzo, su medio y su fin».

    

    Ramiro A. Calle

    www.ramirocalle.com
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    I

EL YOGA Y SU TRAYECTORIA

    

    

    

    

    El término «yoga» deriva del vocablo yug y quiere decir unir, enlazar, unificar, juntar y, por extensión, conciliar y armonizar. También designa una técnica o método, una disciplina. Es unión, fusión, identificación. El yogui trabaja sobre sí mismo según un método bien elaborado y verificado, totalmente experiencial, y donde nada se ha librado al azar, para reconocer la identidad de su naturaleza real con la energía cósmica, de su ser con el Ser. Pero asimismo pone los medios para conciliar (por tanto, unir) el cuerpo y la mente, el consciente y el inconsciente, su persona con la de los demás. Representa también la percepción de la unidad que subyace en la multiplicidad, como el hilo que ensarta innumerables cuentas, y es una búsqueda incansable de la propia esencia, mediante el desarrollo de un tipo especial de conocimiento, que a falta de otros términos podemos referirnos al mismo como supramundano, supraconsciente o intuitivo. Mediante el cultivo de la percepción yóguica, el discernimiento claro y el entendimiento correcto y lúcido, o Sabiduría, el yogui capta su verdadera naturaleza interna y hace posible la realización de sí mismo, poniendo fin a la ignorancia básica de la mente y a todos los engaños e impedimentos que la misma origina. 

    El yoga es el sistema de autoperfeccionamiento más antiguo del mundo. Sus orígenes se pierden en la noche de los tiempos, pudiendo datar de hace más de cinco o seis milenios. Para algunos investigadores es prevédico, o sea, anterior a la redacción de los Vedas y por tanto preario. De lo que no cabe duda es de que, aun si sus más remotos orígenes no fueran de la India, sería en la India donde alcanzaría todo su esplendor, tanto es así que siempre se le ha considerado originario del subcontinente indio y ha formado parte de este país desde hace milenios. Ya en las excavaciones de Mohenjo-Daro y Harappa (ahora Pakistán) se encontraron sellos de cerámica donde aparecen yoguis sentados en la postura clásica de meditación. Es difícil sondear hasta qué punto el yoga o algunas de sus técnicas pudieran estar en manos de los pueblos autóctonos, del mismo modo que en el sur del país en manos de los drávidas, de cuya cultura espiritual no sabemos mucho, pero debió de ser muy fecunda. Hasta que el yoga fue tomando una forma más definida y que terminaría por encuadrarlo como un darsana (sistema filosófico-espiritual) más entre los otros cinco existentes, y sin duda el más antiguo, era seguramente un conjunto de técnicas para inducir la mente al trance místico, por un lado, y, por otro, una serie de prácticas inconexas psíquicas y espirituales de distinto alcance. Que el yoga desde sus orígenes cultiva una vertiente espiritual o es utilizado como una técnica mística para la agudización de la consciencia es lo más probable, como también que en su seno pudieran ir gestándose otra serie de prácticas más esotéricas u otras que buscaban el desarrollo de poderes psíquicos o el más estrecho control sobre sí mismo. También en esa corriente mística e iniciática hubo de surgir un movimiento rigurosamente ascético, donde los que lo seguían no ahorraban en infligirse penitencias o mortificaciones, así como prolongados ayunos, para impulsar el «fuego interior», el poder interno que hace posible un extraordinario autodominio. Pero en estos ascetas indios (que tanto llamaron la atención de Alejandro Magno, hasta fascinarle, y que los griegos denominaron gimnosofistas) no había ni mucho menos esa tendencia de los ascetas cristianos a redimirse y purgar los pecados. Eran gimnastas psicosomáticos, capaces de superar sus inclinaciones somáticas y anímicas, y de entrenar para hacerse dueños de su cuerpo-mente y demostrar una resistencia a toda prueba. Valoraban, pues, el poder de autocontrol y demostraban que podían ir más allá de las limitaciones corrientes que imponen la mente y el cuerpo.

    Especulemos un poco. ¿Cómo surgieron aquellos primeros yoguis? Fueron seguramente personas que, siendo conscientes de las limitaciones de la mente humana y de la falta completa de evolución interior, se retiraron a los bosques o montañas y, en solitario o en grupo, comenzaron a concebir y ensayar métodos y técnicas para acrecentar la consciencia, ampliar la comprensión, activar el discernimiento y escalar a planos más elevados de percepción e intuición. Hablamos de hace milenios y del yoga incipiente, que también se iría enriqueciendo con experiencias místicas e iniciáticas y toda suerte de enseñanzas e instrucciones. El caso es que en el transcurso de los tiempos terminaría por configurarse, como hemos adelantado, en el primer sistema de mejoramiento integral humano del mundo y en un cuerpo apabullante de enseñanzas y métodos para el cultivo de la mente, el ensanchamiento de la consciencia, la conquista de uno mismo y la liberación espiritual. Se acrisoló como un sistema soteriológico, es decir, liberatorio, cuyas técnicas tratan de eliminar los velos de ignorancia de la mente y conseguir que se abra el ojo de la Sabiduría que reporta la mutación de la consciencia y la liberación definitiva. Al ser el yoga básicamente un método aséptico de mejoramiento, transformación y realización de sí mismo, fue incorporado a muchos sistemas filosófico-religiosos y sus técnicas prácticas aprovechadas por los mismos como vehículo para desplazarse de la ofuscación a la lucidez, de la nesciencia a la Sabiduría. 

    En su larguísimo recorrido ha habido distintas formas de yoga y en unas se ha puesto más el énfasis sobre la mística y el espíritu, en otras sobre la mente y la psique y en otras sobre los elementos psicosomáticos. Ha habido dentro del yoga corrientes ateas, teístas o transteístas, pero incluso las teístas, hasta la llegada de un bhakti-yoga o devocional, entendían al Absoluto de una manera distinta a como luego lo harían. Como veremos en su momento, el Absoluto era más un soporte para la fijación de la mente y la unificación de la consciencia, trascendiendo los pares de opuestos o contrarios mentales (frío-calor, amargo-dulce) y pudiendo desencadenar la intuición. Al carecer por completo el verdadero yoga de creencias preestablecidas, y por supuesto de dogmas, cada practicante, apelando a su propio discernimiento, va tomando aquello que considera de ayuda para su progreso interior y su evolución consciente, y descartando lo demás. No hay práctica en el yoga que no haya sido una y otra vez apuntalada por la experiencia personal y la verificación. El yoga, pues, se mueve por experiencias y no por creencias.

    En el yoga hay psicología, metafísica, ciencia psicosomática, mística, filosofía, medicina natural, pero sobre todo el yoga es un impresionante conjunto de técnicas espirituales, psicomentales, psicoenergéticas y, más tardíamente, psicofísicas. Por todo ello, si por algo ha destacado el yoga es por su carácter eminentemente práctico, que evita perderse en elucubraciones o inútiles digresiones filosóficas o metafísicas. Seguramente aquellos primeros yoguis se percataron de que lo que urge es modificar la mente, que tantas dificultades y sufrimientos produce, y que, además, en tanto no sea transformada y purificada, se convierte en el obstáculo más grave y difícil de salvar en el progreso interior y la evolución consciente. 

    Los yoguis se dieron cuenta de que muchas limitaciones del ser humano no son tales, sino solo en apariencia, y que mediante un trabajo sobre uno mismo parte de las mismas se pueden superar y ensanchar y estirar así los límites humanos. Más allá de si uno cree en un principio trascendente o no, lo indudablemente cierto es que mientras estamos en esta existencia contamos con un cuerpo, una mente y una energía que los insufla, se puede trabajar sobre todo ello, a modo de laboratorio viviente, para en la medida de lo posible mejorar y también convertir este trabajo en un propósito y significado de vida, del mismo modo que para el yogui su búsqueda interior y su evolución se convierten en el sentido siempre inmediato de su existencia. 

    En el transcurso de los años el yoga también fue enriqueciendo más y más su caudal de conocimientos y métodos. Sus técnicas, de carácter empírico, serían practicadas por personas con ideales de autodesarrollo, tanto creyentes como no creyentes. Proporciona enseñanzas e instrucciones para el trabajo sobre uno mismo y poder así culminar la evolución, a través de un proceso que no es corto ni fácil, pero que permite acopiar todas las energías y propiciar el perfeccionamiento de las funciones mentales. Este trabajo yóguico sobre la mente y el cuerpo se ha ido definiendo a lo largo de los siglos. Fue aproximadamente a partir del siglo IX cuando el yoga incorpora en su seno procedimientos psicosomáticos y somáticos de importancia y se revaloriza el papel del cuerpo como herramienta liberatoria. Grandes yoguis (tenidos por alquimistas en su vertiente de alquimia espiritual), como Matyendra y Goraknath, investigan en el trabajo consciente sobre el cuerpo y sus energías y potenciales, para así dominar también la mente, y nos empiezan a dejar enseñanzas muy valiosas de trabajo integral sobre el ser humano, insistiendo en vías para convertirse en soberano de sí mismo.

    De acuerdo al sistema liberatorio con el que el yoga se ha asociado, o, dicho de otra manera, el yoga ha sido incorporado, podemos hacer referencia desde un yoga por completo no teísta a un yoga teísta, o desde un smakhya-yoga (que a continuación abordaremos) a un yoga budista, jainista, tántrico o vedanta, bien entendido que el yoga, como tal, está más allá de cualquier creencia, que puede tomar como punto de partida las creencias o tendencias espirituales propias de la persona, pero sin dejarse condicionar por las mismas. Es precisamente esa ausencia de ataduras doctrinales o condicionamientos culturales o de creencias lo que ha hecho que el yoga haya pervivido desde la más remota antigüedad y haya mantenido su propia esencia e independencia, por mucho que los hindúes de estrechos puntos de vista mentales hayan tratado de absorberlo o hinduizarlo. El yoga siempre ha logrado, a pesar de ser absorbido o incorporado por tantos sistemas filosófico-religiosos, mantener su independencia y ser un aséptico sistema soteriológico que nunca se aparta de lo experiencial y sabe que las creencias no tienen importancia si no son probadas y verificadas en la práctica. Desde muy antaño ha imperado en Oriente un modo de aproximarse a la Enseñanza que consiste en ser puesto al corriente de las enseñanzas, reflexionarlas y elaborarlas, y si uno las considera razonables, llevarlas a la práctica e impregnar con ellas la vida cotidiana. De nada sirve en este sentido la pura filosofía que se queda en papel mojado o enseñanza muerta. No se cambia a través de los conceptos, ideas o, ni siquiera, buenos propósitos, sino a través del entrenamiento que permita la mutación yóguica.

    

    

    LA MUTACIÓN YÓGUICA

    

    El yoga es conocimiento de uno mismo, autocomprensión, transformación interior y realización. El primer paso, como insistiremos en ello, es el conocimiento interior, cuyo ensanchamiento desencadena la comprensión clara. Obtenida la comprensión clara de uno mismo, se está en mejores condiciones para hacer posible la mutación interior, que conducirá, progresivamente, a la autorrealización. Es un desplazamiento de la ignorancia a la Sabiduría, de la ofuscación a la lucidez. Se trata de incrementar el poder de la conciencia. Por la conciencia hemos entrado y por la conciencia tenemos que salir del universo de las apariencias.

    Esa transformación el yoga la entiende en toda su profundidad y amplitud, como una transformación integral que tiene que incidir sobre el cuerpo, el cuerpo energético, la psique y el comportamiento. Es el único desarrollo que no deja lagunas y consigue los logros más elevados. 

    He investigado en todos los sistemas soteriológicos de Oriente y no pocos de Occidente, y pasado por el taoísmo, el zen, el jainismo y tantos otros, pudiendo haber comprobado y fiablemente constatado que no hay sistema que goce de más posibilidades integrales que el yoga, cuyos métodos van a todas las partes constitutivas del ser humano, razón por la que ha sido utilizado a lo largo de su historia por distintas religiones, filosofías y técnicas de autorrealización.

    La persona común tiene que someterse a un cambio profundo, una mutación de raíz. Este cambio también tiene que alcanzar a las honduras del subconsciente. Un cambio que en cierto modo es conmovedor y que quiebra las rígidas estructuras de la mente para poder aspirar a un estado de independencia y libertad interior. He aquí uno de los objetivos del yoga, del verdadero yoga, y no de todos esos sucedáneos de yoga o seudoyogas que superficializan la enseñanza yóguica o la falsean sin pudor. Esta alquimia interior se hace necesaria para conseguir la liberad interior y no es un proceso rápido, sino necesariamente lento y largo, pero irreversible, pues incluso los retrocesos que puedan presentarse son solo aparentes y luego nos hacen progresar con más celeridad.

    Como muchas cosas deben ser cambiadas dentro del ser humano, este cambio será gradual, y será una suma de modificaciones que vayan configurando la transformación necesaria. Habrá que modificar hábitos, tendencias, construcciones mentales, estados de ánimo y engaños de la mente. El aspirante debe aprender a mirar en sí mismo, a conocerse para saber qué cambios debe efectuar en su mundo interior, qué modificaciones debe llevar a cabo en la senda del autodesarrollo. Mediante la autovigilancia el aspirante toma conciencia de sí mismo y sabe qué propiciar y qué debilitar.

    La atención mental se convierte en guía y desde muy antaño los yoguis hablan de la triple vigilancia u observación: la de la mente, la de la palabra y la de los actos. Esta vigilancia de sí no solo permite obtener mucha información sobre uno mismo y conocerse, sino también regular conscientemente las tres puertas de acción: la mente, la palabra y los actos. Y es que en cualquier momento y circunstancia una persona puede vigilarse y regularse, de acuerdo a lo que es más idóneo, y mirar ese cúmulo de tendencias que se producen en uno mismo. Examinar la mente y tomar conciencia de los estados que se van sucediendo en la misma es un modo muy eficiente de no dejarse tanto acarrear y confundir por estados mentales perniciosos y tener la capacidad de sabiamente distanciarse de los mismos y debilitarlos. Es un modo efectivo de ir conociéndonos y mutándonos. Así desautomatizamos conductas de todo tipo y conseguimos que el yo robótico se torne consciente. 

    La vigilancia de sí mismo conduce a un autodominio sano y no represivo. La transformación yóguica se apoya en la lucidez y en la actualización de todos los potenciales internos motivada por el anhelo de cultivar el desapego y el bienestar. Hay que ir cultivando, para que maduren en todo su esplendor, actitudes y hábitos positivos, superando los conflictos internos que neurotizan a la persona y ofuscan su visión. Para ser él mismo, el yogui va aprendiendo a desidentificarse de lo exterior y de sus propios contenidos mentales. Volveremos a hacer referencia a esta técnica tan esencial en la senda de la mutación psíquica. Quedémonos por el momento con la sabiduría del antiguo adagio: «Si hoy no cambias algo en ti, nada te puede hacer suponer que mañana será diferente».

    Y el cambio comienza con la mente, ya que esta, como insistiera Buda, es la precursora de todos los estados, y más aún: la mente es el mundo y el mundo es la mente.

    







    

    

    II

SAMKHYA-YOGA

    

    

    

    

    Desde el yoga arcaico hasta nuestros días, el yoga ha ido fluyendo sin cesar a lo largo de milenios impregnando con su sabiduría y métodos innumerables sistemas filosófico-religiosos, desde el hinduismo al budismo, el jainismo, el tantra y otros múltiples. Y está más vivo que nunca, a pesar de sufrir los reduccionismos hasta lo grotesco o incluso esperpéntico de muchos desaprensivos, advenedizos, malintencionados o mercaderes del espíritu. 

    Yoga y samkhya son doctrinas consideradas gemelas, aunque la primera ponga el énfasis en la experiencia y la práctica de sus técnicas transformativas y liberatorias, y el segundo en el discernimiento y la sabiduría discriminativa. Pero es que para llegar a ese conocimiento de orden superior y que emancipa a la persona, se requieren unos métodos que no solo consisten en discernir, sino que para alcanzar el entendimiento penetrativo y supraconsciente hay que recurrir al sadhana yóguico que dispone de tal manera la mente que pueda alcanzar precisamente esa sabiduría disriminativa (viveka) que tanto valora el sistema samkhya. Con el transcurso del tiempo, el yoga y el samkhya entraron a formar parte de los conocidos como seis sistemas filosófico-transformativos (no se trata de mera filosofía) recogidos en el seno del hinduismo y que se han venido a llamar, muy acertadamente, darsanas, o sea, «puntos de vista». Se asevera que otra diferencia sustancial entre el samkhya y el yoga es que el primero es ateo y el segundo es teísta, pero esta característica no puede ser puesta de relieve toda vez que también han existido corrientes de yoga ateo o transteísta, o en el mismo yoga teísta la figura del Divino no se ha «utilizado» como en los sistemas religiosos monoteístas, sino como instrumento de meditación y autorrealización. Como el yoga ha sido incorporado a infinidad de sistemas filosófico-religiosos, en unos (los que eran teístas, como el hinduismo o el sufismo) ha adoptado una tendencia teísta, en tanto que en otros no se ha inspirado en ningún regente divino (como en el budismo, el jainismo u otros ateos o transteístas). El yoga es un método aséptico, un imponente caudal de técnicas para la transformación y la liberación mental que puede ser incorporado —y de hecho lo ha sido— a cualquier sistema soteriológico. 

    No entraremos en estas páginas a examinar todos los darsanas o «puntos de vista» filosóficos, que ya han sido abordados en mi obra Grandes enseñanzas espirituales, pero sí haremos referencia a la filosofía del samkhya porque la asociación del samkhya y el yoga dio como resultado un yoga al que se hacen casi nulas referencias y que sin embargo es sumamente antiguo, y que no es otro que el samkhya-yoga, es decir, la fusión de elementos de uno y otro sistema espiritual o darsana, donde el samkhya aporta más la filosofía, la metafísica y la especulación soteriológica, y el yoga más los métodos eminentemente prácticos y transformativos que hacen precisamente posible asimilar, no solo a nivel de concepto, las enseñanzas del samkhya. 

    Para el samkhya hay dos principios eternos, que aparentemente se asocian en el ser humano pero que son siempre independientes. Tales son la sustancia primordial o naturaleza (materialidad), denominada prakriti, y la entidad espiritual, conocida como purusha. No tienen principio ni fin, y aunque sus existencias son paralelas, en realidad nunca se juntan, y permanecen intocadas una con otra. Si bien hay infinidad de purushas o entidades espirituales, solo hay una prakriti o sustancia primordial, que está sometida a periodos inmensos de actividad y otros de reposo o disolución. Prakriti desencadena el mundo fenoménico y la maya o ilusión, adoptando todas las formas, desde las más ultrasutiles a las más burdas, modificándose de continuo con todo su potencial cósmico-energético, siempre creando y renovando. A los periodos de evolución corresponden los de disolución. 

    Tres son las cualidades de la prakriti. Son los tres gunas que rigen el cosmos. Estos gunas o cualidades son tamas o pasividad e inercia, rajas o actividad y sattwa o equilibrio y armonía. Estas tres cualidades propulsan el juego cósmico, lo configuran en una combinación perfecta que hace posible la creación. Son los tres aspectos que definen la materia en todas sus formas y en mayor o menor grado los tres gunas participan en el juego cósmico y no se excluyen recíprocamente. Aun siendo bien diferentes permanecen unos en dependencia de otros y siempre intervienen los tres como artífices de la evolución cósmica. Pero estas cualidades o gunas no solamente se dan en el cosmos, sino también en ese universo en miniatura o microuniverso que es el ser humano.

    Para el samkhya la mente es también materia o prakriti, al igual que las emociones y sentimientos. En la persona palpitan los tres gunas. Sattwa es luz, equilibrio, inteligencia primordial, perfección, armonía. Rajas es actividad, elemento motriz, pasión, compulsión, apego. Tamas es inercia, confusión, indolencia e ilusión. La vida psicomental de la persona está regida y condicionada por estos gunas o cualidades, determinando el modo de ser y el temperamento, así como las tendencias más subyacentes. Como réplica del macrocosmos que somos, los humanos estamos sometidos a las leyes cósmicas. Todo en la persona es prakriti, todos los procesos, excepto esa entidad llamada purusha y que nunca es contaminada por la prakriti. Cada persona tiene un purusha que temporalmente se asocia a su unidad psicosomática o prakriti, pero que es totalmente independiente y libre al respecto, aunque debido a la ignorancia básica de la mente (avidya) el ser humano identifica purusha con prakriti y de ello surge la esclavitud, la desdicha, el sufrimiento y más ignorancia básica u ofuscación. Hasta los más sutiles pensamientos o refinadas emociones son prakriti. La identificación ciega con la sustancia personal es servidumbre y dolor, y hasta que la persona no logre tomar conciencia de su purusha y desidentificarlo de la prakriti, no se puede hablar de liberación o emancipación. Cuando la persona reconoce vivencialmente su purusha como independiente y se establece en el mismo, inafectada por los gunas o cualidades, sobreviene lo que se llama kaivalyia o aislamiento, o sea, que el purusha se desidentifica de la materia y recupera la libertad que en realidad nunca perdió. El trabajo del samkhya-yoga consiste en realizar un notable trabajo sobre uno mismo para recuperar la percepción supraconsciente del purusha como independiente de la prakriti, logrando así romper con carácter definitivo la esclavizante identificación producida por la ignorancia básica. 

    El potencial cósmico y energético individuado configura al ser humano y compone en la persona veinticuatro elementos materiales, que son: los cinco elementos sutiles, los cinco elementos burdos (tierra, agua, fuego, aire, éter), los cinco órganos sensoriales, los cinco órganos motores, y en la mente más propiamente dicha, la sustancia mental o chitta, el juicio o buddhi, la función receptora o manas y la función yoica o ahamkara. Todo ello forma la unidad psicosomática (cuerpo y mente) y durante la travesía humana, misteriosamente, la entidad espiritual se asocia a todo ese compuesto. El problema y causa de todo sufrimiento es que, por ignorancia o percepción incorrecta, el ser humano se identifica con la materia en lugar de permanecer establecido y libre en su purusha o entidad espiritual o ser real. 

    Hasta que sobreviene el conocimiento supraconsciente o intuitivo (viveka) la persona se identifica con su cuerpo-mente y se aleja de su núcleo ontológico o ser real, como el actor que tanto se identifica con su papel que se aliena y deja de ser él mismo. La identificación es la causa de todo sufrimiento y la que impide que la persona se instale en su esencia real y encuentre la paz interior y gane la liberación definitiva. O sea, que la persona, por entendimiento incorrecto, debido a la ilusión de maya (lo fenoménico), está en la apariencia en lugar de lo real, en el holograma en lugar de en lo esencial, en la personalidad en lugar de la esencia. Identificada con su cuerpo y sus corrientes psicomentales pierde la percepción directa de su Sí mismo y eso se convierte en causa de insatisfacción profunda y desdicha. La persona está tan acaparada por la vida y tan hipnotizada por sus deseos, aversiones y miedos que vive de espaldas a su naturaleza real, exiliada de sí misma y pagando un alto diezmo por ello.

    La labor que el samkhya-yogui se propone es poder desidentificarse de la sustancia primordial o prakriti y establecerse definitivamente en el purusha. Para ello tiene que perfeccionar todas las funciones de su mente a fin de que sea posible utilizarlas para ir más allá de ellas y conectar con el purusha o Sí mismo, y hallar así la libertad completa.

    Hasta que sobreviene el conocimiento más elevado, la Gnosis o Sabiduría, no es posible la percepción del Sí mismo purusha como aparte de los procesos físicos y mentales. Y la gran paradoja es que aunque el purusha jamás puede ser contaminado ni atrapado por la prakriti, el ser humano, sumergido en la ignorancia e hipotecado por lo fenoménico, vive en el olvido de su esencia, sometido a la esclavitud de sus apegos, odios y miedos. La identificación ciega con los procesos físicos y los mentales impide la percepción del Sí mismo. Pero el samkhya-yoga procura los medios para ir sustrayéndose a la hipnosis de lo fenoménico, de los procesos mentales y del ego, y poder establecerse en el Sí mismo. Para ello también es necesario adiestrarse en el desapego, la búsqueda introspectiva, la concentración y la meditación, la observancia de la auténtica ética, el desarrollo del entendimiento correcto y la adecuada actitud interior, para así abrir la puerta que conduce hacia la propia naturaleza real y conseguir la emancipación o aislamiento del Sí mismo (que por otro lado nunca ha dejado de ser libre e independiente), que es kaivalya y representa la definitiva liberación.

    No basta con comprender intelectualmente que el Sí mismo es aparte de los otros elementos que conforman a la persona. Hay que desarrollar la comprensión supramundana o supraconsciente que permite la captación directa e intuitiva del Sí mismo. Se requiere un tipo especial de mente para ello, puesto que esta debe convertirse en un espejo que sea capaz de reflejar la esencia que se esconde tras la sustancia primordial, como lo hace la perla en la ostra o la nata en la leche. Nada mantiene tan hipnotizado al individuo y tan de espaldas a su Sí mismo como la corriente de pensamientos que conllevan apegos, odios, miedos y ofuscación, siendo un soporte del ego. Hay que activar la intuición y la sabiduría, lograr la experiencia íntima de la realización del Sí mismo, de ese testigo imperturbable e incondicionado.

    El yoga es la búsqueda de la naturaleza real en uno mismo. Para ello hay que reeducar todas las herramientas de la mente, esas funciones que, perfeccionadas, nos permitirán no solo sentirnos mucho mejor sino también ir afianzándonos en lo más profundo y prístino de uno mismo, liberando la mente de autoengaños, contaminaciones, trabas y reacciones tan egocéntricas.

    En la parte dedicada al radja-yoga o yoga mental revisaremos las cuatro funciones de la mente a las que ya hemos hecho referencia: chitta, buddhi, manas y ahamkara. Pero insistamos ahora en la búsqueda de la libertad interior y la emancipación del Sí mismo.

    La esencia de la persona es independiente de las vestimentas psicosomáticas: cuerpo, cuerpo energético y órgano psicomental. De acuerdo a los yoguis, esa experiencia tan altamente transformativa y que procura un incólume sosiego y lucidez solo se puede realizar mediante un tipo especial de percepción y a la luz de la supraconsciencia. Si se concede tanta importancia a la quietud en el yoga es porque a través de la misma, liberado el practicante de la hipnosis de las corrientes psicomentales (modificaciones mentales, torbellinos ideacionales), puede trazar la senda hacia el purusha. Todas las formas de yoga tratan de otorgarle sosiego a la mente y de poder frenar el pensamiento para que pueda abrirse un «ojo de buey» hacia el ser interno. No olvidemos, empero, que cuando hablamos del ser interno, el Sí mismo, la naturaleza real o el purusha, nos servimos de palabras a modo de conveniencia y que da igual cómo uno pueda referirse o con qué términos a esa última realidad, a lo que yo me refiero en mi novela El faquir como el «Vacío Primordial» y que los yoguis en la tradición del vedanta designan como «neti, neti», ni esto ni lo otro. Esa última realidad puede ser definida en términos positivos (todo, el ser, lo pleno, lo incondicionado, lo inefable), en términos negativos (el vacío, lo vacuo) o en términos de yuxtaposición (ni una cosa ni otra), pero como esa realidad es supraconceptual no puede ser realmente ni conceptualizada ni nominada. De hecho, ha habido sabios que se han referido a ello como lo Innombrable. 

    Mediante la inhibición de los procesos mentales, entrando en el estado de no mente o no pensamiento, el yogui trata de vaciarse de todo para experimentar el Sí mismo y realizarlo. A ello contribuyen todos los métodos de dominio mental propios del yoga, que van logrando para el practicante niveles más altos de entendimiento y grados de conciencia muy unificada, siendo el más elevado el samadhi o experiencia de enstasis que conecta con la realidad más profunda. La mente se pone así al servicio de esa búsqueda de lo Incondicionado, pues en su estado de máximo desarrollo y purificación puede hacer posible la autorrevelación del purusha. Para ello es necesario conseguir un estado de profunda concentración e inconmovible silencio interior. En el silencio interior se escucha la voz del Sí mismo; cuando los pensamientos cesan se revela la luz del Ser. Mientras el yogui está viviendo esta elevada experiencia, se sustrae al mundo fenoménico y se sitúa en el universo más allá de las formas. Bebe en la sabiduría de su ser y cuando regresa al estado ordinario de consciencia mantiene la fragancia de esa sabiduría incluso en la vida cotidiana, por mucha actividad que lleve a cabo. A través de esa experiencia enstática se quiebra la identificación con los procesos psicosomáticos y los fenómenos externos, y entonces uno, aunque sea durante segundos, se establece en su propio ser, obteniendo una intensa vivencia de bienaventuranza. Se produce una notable mutación psicológica y desde entonces las cosas, aun siendo las mismas, se ven diferentes y se adquiere otra actitud existencial.

    Ahora estamos investigando el yoga desde su vertiente mística, como técnica espiritual; vertiente que no se debería ignorar, aunque uno tenga preferencias por otras, sea la del cultivo de la mente o el perfeccionamiento psicosomático, o la conquista del bienestar y el equilibrio de cuerpo y mente. 

    La persona tiende a identificarse con los sucesos externos y con sus propias experiencias internas. La identificación viene dada por la ignorancia básica y es, a su vez, ceguera y sufrimiento, en suma, esclavitud. Esa identificación tan encadenante le impide a la persona beber en el manantial interno de su sabiduría. Pero si la identificación queda suspendida, y la persona se libera momentáneamente de los «ropajes» psicomáticos (cuerpo-mente), entonces experimenta vivencialmente la emancipación del Sí mismo y se sustrae a la insatisfacción y el sufrimiento existencial. Deviene un estado de infinita paz. El que se establece definitivamente en su Sí mismo alcanza lo que se ha venido en llamar Moksha: liberación definitiva, y se convierte en un jivanmukta o liberado viviente. La meta última del yoga es sin duda esta, lo que no quiere decir que todos los aspirantes puedan alcanzarla o estén dispuestos a desarrollar el esfuerzo de transformación personal necesario, ni que ello sea óbice para que uno pueda hacerse merecedor, y beneficiarse, de otros objetivos menores, pero importantes, del yoga, entre los que están el equilibrio, la salud, el contento interior, la satisfacción, la lucidez y la dicha.

    La identificación es siempre una fuente de sufrimiento. Uno es tomado y acaparado por los objetos con los que nos identificamos, sean internos o externos. La identificación alimenta el apego y el odio, los miedos y dependencias, el ego y todas sus tendencias limitadoras. El yoga es un método para la liberación del sufrimiento y por eso trata de que la persona pueda desidentificarse y ser y vivir más libremente. Mediante la desidentificación uno se va sustrayendo al sufrimiento, sobre todo al inútil y generado por memorias e imaginaciones. Mediante la práctica asidua de la meditación, la autovigilancia, el desarrollo de la atención en la vida diaria, la reflexión consciente, la presencia de sí, el desapego y la lucidez, el practicante va logrando quebrar el vínculo de la identificación y va siendo mucho más libre e independiente. El proceso de identificación viene en parte alimentado por el río de pensamientos con el que nos dejamos atrapar y, por supuesto, por el ego. Veremos más adelante que no son pocos los obstáculos que hay que salvar para ir logrando la emancipación del Sí mismo, pero que precisamente el enorme caudal de conocimientos, enseñanzas y métodos que forman la rica herencia del yoga es para hacer posible esa superación de escollos. A través del establecimiento en el desapego y del esfuerzo asiduo, y bien dirigido, el yogui va sometiendo su mente y liberándola de todos los obstáculos. Este dominio se obtiene a través de las técnicas de meditación, la introspección y la liberación de la dinámica temporal de los sentidos, la autoindagación, el adiestramiento en las técnicas psicosomáticas, el correcto funcionamiento del discernimiento y la puesta en práctica de los métodos de las distintas ramas del yoga. Con todo ello se va desarrollando un tipo muy especial de percepción-cognición que es Sabiduría y que permite la visión y captación de lo que es, más allá de las apariencias y engaños de la mente y por tanto de la percepción errónea y entendimiento incorrecto, o sea, de la ofuscación. El verdadero autoconocimiento no es solo conocer algunos rasgos de nuestra personalidad o carácter, sino la percepción directa de lo más íntimo en nosotros, detrás de los decorados fluctuantes de nuestros deseos, aversiones, miedos y defensas egocéntricas. 

    Esos preciosos textos que son los Upanishads (de los que Schopenhauer afirmó: «Han sido el consuelo de mi vida y de mi muerte») nos insisten en esa realidad última o Sí mismo que hay que buscar para encontrarle un verdadero sentido a la vida y quitarse la venda de los ojos espirituales. En el Kena Upanishad podemos leer:

    

    [image: comillas]   ¿Quién induce a la mente a vagar en pos de su designio? ¿Quién impele a la vida a impulsar su viaje? ¿Quién nos mueve a expresar estas palabras? ¿Qué espíritu se oculta tras el ojo y el oído? Es el oído del oído, el ojo del ojo y el habla del habla; la mente de la mente y la vida de la vida. Los que siguen el camino de la sabiduría pasan más allá y, al dejar este mundo, alcanzan la inmortalidad.

    

    Hay que trabajar la percepción introspectiva y para eso el yoga propone el vichara o autoindagación, es decir, averiguar quién o qué es uno más allá de las «vestimentas» psicosomáticas. En el Kaushitaki Upanishad se nos recomienda:

    

    [image: muñeco]   No es el habla lo que deberíamos conocer; deberíamos querer conocer al que habla.

    [image: muñeco]   No es lo visto lo que deberíamos querer conocer; deberíamos querer conocer al que ve.

    [image: muñeco]   No es el sonido lo que deberíamos querer conocer; deberíamos querer conocer al que oye.

    [image: muñeco]   No es el pensamiento lo que deberíamos querer conocer; deberíamos querer conocer al pensador. 

    

    A través de la quietud, la inhibición de pensamientos y el silencio interior el practicante va aprendiendo a desidentificarse de los procesos físicos y mentales, a distinguir entre su ego y su Sí mismo y a establecerse en el purusha o veedor, como un testigo incólume e inafectado. La meditación juega un papel decisivo en esta búsqueda de la esencia. En una comunicación personal me decía Swami Chidananda en una de nuestras diversas entrevistas:

    

    
    

    [image: comillas]   Hay que apoyarse en la inteligencia para avanzar más y más gradualmente. Con ayuda de la inteligencia se puede alcanzar la intuición, que es un estado supramental. La meditación profunda es el único medio y la llave que nos permite abrir la puerta que da acceso a la supramente; mediante ella se trasciende la inteligencia común y se establece uno en un estado supramental.

    

    El descubrimiento interior es en parte racional y en parte intuitivo. Hay un proceso de actividad y uno de pasividad o receptividad. Actividad en tanto que hay que buscar; pasividad en tanto que hay que esperar la autorrevelación del Sí mismo. La quietud interna es altamente deseable. Ella nos sitúa en contacto con los planos más profundos del ser y nos renueva por dentro. Nos damos un baño de ser que es provechoso en todos los sentidos, incluso corporalmente. Cuando uno conecta con su fuente interior, sobreviene un estado de calma profunda e inconfundible. Leemos en el Maitri Upanishad:

    

    [image: comillas]   La palabra no puede describir el gozo del alma cuya escoria se ha depurado en profunda contemplación; que se ha unificado a su Atmán, su propio espíritu. Solo los que sienten este gozo pueden saber lo que es.

    Así como el agua se unifica con el agua, el fuego con el fuego y el aire con el aire, así también la mente se unifica con la mente infinita y así alcanza la liberación.

    

    La sabiduría discriminativa, que libera y atraviesa los densos velos de maya (ofuscación), va sobreviniendo en la medida en que se ponen en práctica las técnicas yóguicas y se va recobrando el conocimiento supramundano o intuitivo. La persona va poco a poco experimentando una valiosa mutación psicológica y aunque no llegue a las más altas cimas de la conciencia, empieza a experimentar los beneficios que se derivan del progreso interior, que reordena la vida psíquica de la persona y le permite madurar psíquicamente y evolucionar conscientemente. Si el ser humano estuviera en los límites de su evolución interna no sería necesario que trabajase sobre sí mismo; pero todo evidencia que se halla en la actualidad tan semidesarrollado interiormente como hace cinco mil años. Todas las técnicas del yoga se centran en la persona para desarrollarla, purificarla y perfeccionarla. Tales son los pilares y medicamentos del trabajo interior, la farmacopea para sanarnos y armonizarnos. Mediante el trabajo interior abrimos una senda hacia la naturaleza real; unificamos la conciencia, sometemos inteligentemente hábitos nocivos e impulsos destructivos, combatimos las fuerzas ciegas y subyacentes del subconsciente, cultivamos la atención mental pura, erradicamos las cualidades perniciosas y propiciamos las positivas, haciendo también más fecunda la relación con los demás y aprendiendo a reorientar todas nuestras energías físicas y mentales.

    Parte del trabajo interior también consiste en poder mantenerse, aun en la mayor agitación, en la energía del observador, en el testigo atento e imperturbado, para conectar así con el purusha inafectado aun en los momentos de mayor bullicio, intranquilidad y caos. Desde el «veedor» contemplador imperturbado, se va recobrando una visión mucho más profunda, penetrativa y fiable de todo, lo que además facilita la transformación interior y la evolución consciente. Esta visión pura a la que hacen referencia los antiguos sabios del yoga no es fácil, porque todos tendemos a reaccionar, juzgar, etiquetar, y estamos siempre en predilecciones y en el circuito repetitivo de lo que nos gusta (a lo que nos aferramos) y de lo que nos disgusta (que aborrecemos). 

    Hay una analogía muy significativa y orientativa. He aquí que se ve en la rama de un árbol un pájaro que está afanándose en comerse los frutos del mismo, en tanto que otro que está al lado le observa con mucha atención y serenidad. Uno actúa y otro observa. Pero la mayoría de las personas han perdido la energía del observador y tan implicadas están con lo observado, tan acaparadas e hipotecadas por ello que no tienen libertad interior y esa identificación ciega les agita y obnubila. Otro símil es el de los dos hermanos gemelos. Uno va delante y el otro va detrás, observándole. Pues bien, hemos exiliado al gemelo que observa y solo estamos en el que hace, se afana, ocupa y preocupa. Pero podemos entrenarnos en poner en su puesto al gemelo que observa sin alterarse, sin desconectarse de su «punto de quietud».

    Cuando hay identificación ciega, el espectador es el espectáculo, pero cuando hay vigilancia muy atenta, desde el imperturbado observador, el contemplador o veedor está más allá de lo contemplado y no se deja hipnotizar, acaparar, confundir o alienar por ello. No es víctima de la hipnosis de lo contemplado y puede mantenerse ecuánime en la energía del observador, quebrando esa identificación que lo absorbe, le somete a confusión y le esclaviza. Entonces el movimiento no contamina al «punto inmóvil» y el observador puede mirar con sagacidad sin ser atrapado por lo observado o incluso, si lo cree oportuno, sin ser implicado en lo mismo. El viejo símil: en la película puede haber inundaciones y fuegos, pero la pantalla ni se moja ni se quema. El observador está en la cima de la montaña libre de la guerra que se está librando en el valle. Es un estado de conciencia despierta e imperturbada, al que se llega mediante una paciente disciplina, pues uno aprende a no dejarse arrastrar ni por influencias externas ni por la corriente de los propios pensamientos y afanes. Si uno está en ese enfoque de claridad y atención, todo ayuda a esclarecer la mente y potenciarla e incluso se aprende a transformar en aliados los obstáculos y dificultades. 

    En el transcurso del tiempo el yoga fue incorporado e incluso asimilado a otras corrientes espirituales. Los Upanishads comenzaron a hacer referencias y enseñanzas yóguicas. Los yogasutras de Patanjali sistematizaron y codificaron el yoga, y por su parte, el Bhagavad Gita, el más importante texto religioso del hinduismo, se adentró en las enseñanzas del bhakti-yoga, el karma-yoga y el gnana-yoga, destacando el elemento devocional a Dios. Para Patanjali, Ishwara, el Absoluto, tiene un carácter funcional-místico, o sea, se utiliza la concentración en Dios para unificar la conciencia y aproximarse al samadhi o experiencia enstática. En cambio, para el Bhagavad Gita, Dios ya adquiere otro carácter mucho más devocional, que es el propio del hinduismo, religión que aunque aparentemente es politeísta, por su colosal panteón de innumerables dioses, es en realidad monoteísta, pues los dioses son las expresiones de una única deidad. Sin embargo, el hinduismo es adogmático y nada tiene que ver con las Iglesias monoteístas establecidas. Más adelante el yoga fue también, sobre todo en su modalidad de gnana-yoga, asimilado por el vedanta, que se sirve de las fórmulas «tú eres Eso», es decir, «tú eres la conciencia», y «neti, neti», o sea, «ni esto ni aquello», pues todo es ilusorio y producto de maya, excepto la Realidad Suprema o Conciencia Pura, el Brahmán, que se individúa en cada persona como el Atmán o Sí mismo. El conocimiento supraconsciente, no intelectual, de que el Atmán es Brahmán, o sea, de que uno mismo es Él, da por resultado la liberación definitiva. El gran expositor del vedanta fue el sabio Shankaracharia, un gran jñani (iluminado). Aunque el yoga como tal es uno, también se puede hablar del yoga samkhya, el yoga vedanta, el yoga hindú, el yoga budista y el yoga tibetano. Por su parte, Buda tomó muchas técnicas del yoga y sobre las mismas concibió y ensayó otras por él reelaboradas, como la meditación vipassana o de visión penetrativa y clara, a la que le he dedicado mi libro Enseñanzas de meditación vipassana.

    







    

    

    III

EL ALCANCE DEL YOGA

    

    

    

    

    El yoga es ante todo un sistema soteriológico (o sea, liberatorio), que pretende conducir al practicante hacia la liberación definitiva: Moksha. Nació como una técnica espiritual y también como un conjunto de prácticas para inducir la mente al trance yóguico, que reporta un tipo especial de conocimiento transformativo, revelador y liberatorio. Pero es mucho más, aunque conviene insistir en sus pretensiones genuinas para evitar interpretaciones erróneas o malintencionadas, sobre todo en estos tiempos que corren donde han surgido tal número de desaprensivos y codiciosos «inventores de yogas». El yoga, además de esa vertiente espiritual y mística que inspiró sus primeras manifestaciones, dispone de otra serie de posibilidades y aplicaciones que hoy día adquieren, sin duda, toda su importancia. Además de técnica de autoconocimiento y autorrealización, que busca la libertad interior y la conquista de uno mismo, el yoga puede jugar un destacado papel en la ciencia psicosomática, la medicina natural, la psicología, etcétera.

    

    

    CIENCIA PSICOSOMÁTICA

    

    Es el precursor de la ciencia psicosomática desde hace miles de años, ciencia que como tal solo comenzaría a desarrollarse en Occidente hace poco más de un siglo. Los yoguis, desde hace milenios, descubrieron esa estrecha interrelación entre el cuerpo y la mente, como volveremos a insistir en ello en el capítulo VIII dedicado al hatha-yoga. Los yoguis descubrieron, y por su propia experiencia comprobaron, que toda alteración mental repercute en el cuerpo y toda alteración somática en la mente. Esta evidencia nació de la propia experimentación. Mente y cuerpo son las dos caras de una misma moneda: la unidad psicosomática. El perfeccionamiento de la mente debe ir acompañado de una debida atención al cuerpo y el entrenamiento físico debe verse correspondido por la adecuada utilización de las energías mentales. Una mente deteriorada, que anide tensión, conflicto, profundas y desgarradoras contradicciones, caos y malestar, originará daños, incluso irreparables, en el organismo. Un organismo débil o enfermo, inarmónico en sus principales funciones, se convertirá en un obstáculo grave en el desarrollo, equilibrio y perfeccionamiento de la mente.

    Por otra parte, la dinámica negativa e irrefrenable del subconsciente puede causar trastornos somáticos de no pequeña importancia. No podemos saber hasta qué punto las latencias nocivas del inconsciente pueden causar enfermedades serias. El yoga dispone de técnicas psicofisiológicas que aspiran al desarrollo armónico del cuerpo y de la mente; técnicas psicomentales que, al favorecer e integrar la mente, están, de paso, colaborando en el buen funcionamiento del cuerpo. Además, incluso las técnicas exclusivamente de meditación aportan al organismo unos beneficios constatables, entre otros, una saludable y satisfactoria relajación neuromuscular.

    

    

    MEDICINA NATURAL

    

    Las técnicas psicofisiológicas y psicomentales del yoga, sus procedimientos naturistas, se remontan a tiempos inmemoriales; sus orientaciones muy concretas sobre el descanso, la alimentación, el ayuno, el sueño y la actividad, lo convierten en una auténtica medicina natural, tan aplicable en la antigüedad como hoy día, capaz de colaborar con éxito con cualquier otra forma de medicina y ofrecer pautas y métodos muy valiosos. Sus técnicas pueden ser empleadas como preventivas y terapéuticas (entendidas en su doble vertiente de aplicación somática y psíquica). Aunque el yoga nunca fue concebido como una terapia, la experiencia ha demostrado que sus técnicas psicofisiológicas y psicomentales son fuente de salud física y psíquica para el practicante y pueden prevenir o combatir en su caso diversos trastornos somáticos, psíquicos o psicosomáticos. Como indica el doctor Behanam a propósito del yoga, hay que distinguir entre su mística, su filosofía y su metafísica (que entran en el terreno de la especulación) y su psicología y fisiología, cuyas técnicas son verificables y experimentables. El mismo doctor Behanam señala el carácter del yoga como precursor de la ciencia psicosomática e insiste en que para el yoga, la mente y el cuerpo no son dos entidades diferentes, sino que están estrechamente interrelacionadas. 

    Hay, pues, técnicas yóguicas que pueden ser aplicadas como procedimientos para potenciar el equilibrio y la salud física y mental, sin que sea necesario observar la mística, filosofía o metafísica del yoga. No hay duda de que hay técnicas psicomentales en el yoga que ofrecen elevados niveles de integración y equilibrio a las personas que las practican. Julian Huxley, con motivo de la inauguración de las sesiones de la Federación Mundial de Higiene Mental, y como presidente de la Unesco, dijo que si el yoga fuera estudiado científicamente se daría un paso inmenso en el campo de la salud mental.

    Las técnicas psicofisiológicas y psicomentales del yoga resultan de una gran eficacia para prevenir o combatir, entre otros, los siguientes trastornos: artritis, artrosis, ciática, lumbago, asma, infarto de miocardio, bronquitis, diversos trastornos de la columna vertebral, trastornos circulatorios, estreñimiento, dispepsia, insomnio, algunas úlceras, gastritis, ansiedad, angustia, desórdenes psicológicos y diversas neurosis, depresión, alcoholismo y algunas toxicomanías.

    Es aconsejable la práctica del yoga para minusválidos, que pueden encontrar en él orientaciones y métodos útiles, abrirles nuevos horizontes y dotarles de unos procedimientos psicomentales de riqueza indiscutible para su mundo interior. No será difícil enseñar las técnicas del hatha-yoga a los invidentes, quienes pueden extraer mucho provecho de su práctica y aprender a eliminar su tensión neuromuscular. Aquellos minusválidos que no puedan servirse de técnicas psicofisiológicas encontrarán una ayuda considerable a través de las técnicas psicomentales. 

    Sería muy interesante ensayar con niños deficitarios o autistas algunas técnicas básicas del hatha-yoga, que con toda seguridad les aportarían unos sólidos beneficios. 

    

    

    PSICOLOGÍA

    

    El yoga es la primera psicología del mundo. Los primeros yoguis fueron a su vez los primeros psicólogos del orbe, investigando no sobre mentes ajenas, sino sobre la propia. Los procedimientos empleados han sido diferentes a los de la psicología occidental y sus principios y orientaciones no son siempre coincidentes. El yoga es una psicología de las profundidades. El practicante pretende no solo conocer y dirigir su mente y su psique, sino también alcanzar su subconsciente y aun el Inconsciente, al que no hay que confundir con el inconsciente al que hace referencia la psicología occidental. El Inconsciente es personal y transpersonal, y el yogui trata de aprender a dejarse guiar por sus sabios dictados.

    La psicología del yoga es el resultado de siglos de búsqueda interior. Ha sido desarrollada a través del autoconocimiento, de la experiencia directa del hombre consigo mismo, de las verificaciones y enseñanzas de aquellos que invirtieron toda su vida en la indagación interior. El yogui explora en su mundo interior, desciende a los planos más profundos de su ser, investiga en sus estados psicomentales, se esfuerza por obtener un conocimiento superior que solo es rescatable a través del samadhi o experiencia iluminadora. Para hacer posible el samadhi se verá obligado a reestructurar su mente y su psique, a neutralizar las latencias e impresiones negativas del subconsciente. Verifica personalmente todo lo que yace dentro de él; toma conciencia de las reacciones provocadas por los estímulos del exterior; se va desplazando de los planos superficiales a los más profundos, va conociendo y conquistando su mundo interno para poder hacerse merecedor de una consciencia superior. 

    Los métodos del yoga tienden a lograr la unidireccionalidad de la mente, a conseguir una atención mental pura y esclarecedora, a actualizar y liberar sus energías más preciosas. Las técnicas y procedimientos utilizados por el yogui desde hace milenios no pueden por menos que encerrar un valor indiscutible para la psicología. El yogui ha descubierto su propio funcionamiento psíquico y mental a través de la investigación y práctica sobre sí mismo. La enseñanza se ha ido transmitiendo directamente de maestro a discípulo a lo largo de los siglos; se ha insistido en el autoconocimiento como medio para hacer posible la realización de sí. Si el psicólogo occidental se sirve de la observación, el yogui se ha servido de la autoobservación, la experimentación directa consigo mismo, la autoindagación. No le falta razón a Ouspenski cuando señala que no se puede estudiar psicología como el que estudia astronomía, mirando fuera de uno mismo.

    El yogui trabaja sobre sí mismo, opera en las profundidades de su psique y verifica directa y personalmente sus estados psíquicos, intentando conocer sus más íntimos mecanismos e intenciones. Afina su capacidad de discriminación al máximo para tomar conciencia y distinguir entre su ser genuino y su ser adquirido; trata de drenar y reorganizar el subconsciente y reeducarlo positivamente, ensanchar al máximo la conciencia y hacer posible la supraconsciencia o percepción intuitiva de orden superior.

    El yoga siempre se ha preocupado vivamente por el estudio de todos los estados de la mente: conscientes, subconscientes y supraconscientes. Únicamente conociendo tales estados se puede llevar a cabo una verdadera y sólida reordenación interior, agotando el impulso de muchos condicionamientos (samskaras) que no solo perturban la personalidad del ser humano, sino que incluso pueden causar graves dolencias físicas de origen funcional. El íntimo conocimiento de los estados psicomentales y el descubrimiento de sus mecanismos facilitan el dominio sobre los mismos. 
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